
 

NUESTRO COMENTARIO 
Hoy jueves 13 de mayo celebramos la Ascensión 

del Señor a los cielos. A los cuarenta días después 

de la Resurrección habiendo instruido a sus Após-

toles sobre la nobilísima misión de establecer el 

Reino de Dios en el mundo, Jesús iba a subir al 

cielo, donde le esperaban las glorias celestiales. 

Bendijo a su querida Madre, a los Apóstoles y 

discípulos y se despidió de ellos. Una nube lo 

ocultó de sus miradas. 

Le acompañaban innumerables espíritus, los pri-

meros frutos de la redención, que Él había sacado 

del Limbo. Las jerarquías angélicas salían al en-

cuentro del Salvador del mundo. 

Jesús entró en los cielos para tomar posesión de su 

gloria. Mientras estaba en la tierra, gustaba siem-

pre de la visión de Dios; pero únicamente en la 

Transfiguración se manifestó la gloria de su 

Humanidad Sacratísima, que, por la Ascensión, se 

colocó al lado del Padre celestial y quedó ensalza-

da sobre toda criatura humana. 

La noche antes de morir oraba Jesús al Padre di-

ciendo: "Te he glorificado en la tierra, cumpliendo 

la obra que me habías encargado. Ahora tu, Padre, 

dame junto a ti la misma Gloria que tenía a tu lado 

desde antes que comenzara el mundo"(Juan 17, 

4'’). 

Jesús subió a los cielos para ser nuestro Mediador 

ante el Padre. Allí está intercediendo por nosotros. 

Subió para rendir cuentas al Padre celestial de la 

gran obra que había acabado en la tierra.  

Por estar unida al Verbo Divino, que es la segunda 

persona de la Santísima Trinidad, la Humanidad de 

Jesús disfruta del derecho a la gloria eterna. Com-

parte con el Padre la infinita felicidad y poder de 

Dios. Justa recompensa por todo lo que hizo y me-

reció en la tierra. Humanidad elevada al Cielo por 

encima de toda criatura, porque en la tierra por de-

bajo de todo se humilló. 
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Santa Gliceria, Virgen y Mártir 

Santa Gliceria, fue una vir-

gen cristiana que sufrió el 

martirio en Heraclea, en la 

Propóntide, a fines del siglo 

II. Gliceria era hija de un 

senador romano que vivía en 

Trajanópolis de Tracia. La 

santa confesó abiertamente 

la fe ante el prefecto Sabino, 

quien ordenó a los soldados 

que la llevasen a ofrecer sa-

crificios en el templo de 

Júpiter. En vez de obedecer, 

Gliceria derribó la estatua de oro del dios y la hizo 

pedazos. Los verdugos la colgaron por los cabellos y 

la azotaron con varillas de acero, pero no consiguie-

ron hacerle daño alguno. Entonces la encarcelaron y 

la privaron de todo alimento, pero un ángel le llevaba 

diariamente la comida. La santa fue arrojada en un 

horno, pero las llamas se apagaron al punto. Final-

mente, los verdugos le arrancaron los cabellos y la 

echaron a las fieras, pero Gliceria murió antes de que 

éstas la tocasen. En Heraclea se erigió una espléndida 

iglesia en su honor.  

Ascendiste en gloria, oh Cristo Dios nuestro, ale-

grando a Tus Discípulos con la Promesa del 

Espíritu Santo y fortaleciéndolos con Tu reden-

ción. Porque verdaderamente eres el Hijo de 

Dios y el Salvador del mundo. 



Lectura de los hechos de los Apóstoles 
En el primer tratado, oh Teófilo, hablé acerca de to-

das las cosas que Jesús comenzó a hacer y a enseñar, 

hasta el día en que fue recibido arriba, después de 

haber dado mandamientos por el Espíritu Santo a los 

apóstoles que había escogido; a quienes también, des-

pués de haber padecido, se presentó vivo con muchas 

pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cua-

renta días y hablándoles acerca del reino de Dios.  

Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jeru-

salén, sino que esperasen la promesa del Padre, la 

cual, les dijo, oísteis de mí. Porque Juan ciertamente 

bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados con 

el Espíritu Santo dentro de no muchos días. 

 Entonces los que se habían reunido le preguntaron, 

diciendo: Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este 

tiempo?  

Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o 

las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; 

pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre voso-

tros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jeru-

salén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de 

la tierra.  

Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue al-

zado, y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos. 

Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre 

tanto que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos 

dos varones con vestiduras blancas, los cuales tam-

bién les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mi-

rando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado 

de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir 

al cielo. 

Entonces volvieron a Jerusalén desde el monte que se 

llama del Olivar, el cual está cerca de Jerusalén, ca-

mino de un día de reposo. 

Aleluya, aleluya, aleluya! Pueblos, aplaudid con 

las manos,  

Aleluya, aleluya, aleluya! Aclamad a Dios con 

voces de alegría!  

Aleluya, aleluya, aleluya!  

Evangelio Según San Lucas 24:36-53 

Todavía estaban ellos hablando acerca de esto, 

cuando Jesús mismo se puso en medio de ellos y les 

dijo: --Paz a ustedes.  

Aterrorizados, creyeron que veían a un espíritu. --

¿Por qué se asustan tanto? --les preguntó--. ¿Por 

qué les vienen dudas? Miren mis manos y mis pies. 

¡Soy yo mismo! Tóquenme y vean; un espíritu no 

tiene carne ni huesos, como ven que los tengo yo. 

Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Como 

ellos no acababan de creerlo a causa de la alegría y 

del asombro, les preguntó: --¿Tienen aquí algo de 

comer? Le dieron un pedazo de pescado asado, así 

que lo tomó y se lo comió delante de ellos. Luego 

les dijo:-Cuando todavía estaba yo con ustedes, les 

decía que tenía que cumplirse todo lo que está es-

crito acerca de mí en la ley de Moisés, en los profe-

tas y en los salmos. Entonces les abrió el entendi-

miento para que comprendieran las Escrituras.-Esto 

es lo que está escrito --les explicó--: que el Cristo 

padecerá y resucitará al tercer día, y en su nombre 

se predicarán el arrepentimiento y el perdón de pe-

cados a todas las naciones, comenzando por Jeru-

salén. Ustedes son testigos de estas cosas. Ahora 

voy a enviarles lo que ha prometido mi Padre; pero 

ustedes quédense en la ciudad hasta que sean reves-

tidos del poder de lo alto. Después los llevó Jesús 

hasta Betania; allí alzó las manos y los bendijo. Su-

cedió que, mientras los bendecía, se alejó de ellos y 

fue llevado al cielo. Ellos, entonces, lo adoraron y 

luego regresaron a Jerusalén con gran alegría. Y 

estaban continuamente en el templo, alabando a 

Dios.  

                   TROPARIOS 
 

 

h Sexto Tono f 

Los Poderes Celestiales aparecieron sobre Tu se-

pulcro y los guardias quedaron como muertos y 

María se plantó en el sepulcro buscando Tu 

Cuerpo purísimo; sometiste al Hades sin ser ten-

tado por él, y encontraste a la Virgen otorgándo-

le la vida.  ¡Oh Resucitado de entre los muertos, 

Señor, gloria a Ti! 

              

   Tropario de la Ascensión 

Ascendiste en gloria, oh Cristo Dios nuestro, 

alegrando a Tus Discípulos con la Promesa del 

Espíritu Santo y fortaleciéndolos con Tu reden-

ción. Porque verdaderamente eres el Hijo de 

Dios y el Salvador del mundo. 

  

Tropario de San Basilio, Tono 1:   

Tu voz anunciadora se difundió por toda la 

Tierra que acepto tu palabra, porque enseñaste la 

Fe y descubriste la naturaleza de los seres, Oh 

San Basilio, que hiciste del Real Sacerdocio, 

camino para la vida de los hombres, ruega a 

Cristo Dios por la Salvación de nuestras almas. 

 

Prokimenon (Salmo 56):Exátate oh Dios, sobre 

los cielos y Tu  gloria sea sobre toda la Tierra. 

Presto esta mi corazón; oh Dios, Dispuesto esta 

mi corazón. Te cantaré y entonaré Salmos.  
 
 

 

 

 

 


